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			Capítulo 1

			Evan dormía apaciblemente cuando tuvo un sueño distinto a cualquier otro que hubiera tenido antes: una voz poderosa como un trueno y pacífica como una cascada de agua viva le habló pronunciando un nombre de mujer para luego revelar el rostro femenino que le correspondía a la dama, el cual quedaría grabado en su memoria para siempre. Al levantarse, Evan desayunó al tiempo que meditaba en la visión y su significado, para luego arreglarse y bajar a su negocio en la planta baja de su casa, la pastelería que había nombrado “Ciel” en honor a su especialidad, la pastelería francesa. Allí se dedicaba a amasar, hornear y decorar por horas cada mañana sin falta. Su pasión desde niño se convertiría en su trabajo de adulto, un lujo que pocos poseían; y un gran agregado al pueblito de Bibury donde residía desde siempre. 

			Ángela recién volvía del campamento de verano especializado para aprendices de mecánica automotriz, al cual asistió debido a su gran pasión por los autos y el deseo que albergaba de pronto tomar las riendas de la empresa familiar Bower & son, sucediendo así a su padre, David. A sus veinte años esa era su ilusión más grande, ella vivía con entusiasmo por liderar y era ambiciosa. Estaba de nuevo en su habitación, la cual fue de su madre, Gema, en un pasado; y donde lo único que cambió fue el color de las paredes, que ahora eran verde agua, su color favorito. Lo primero que Ángela hizo después de desempacar fue dirigirse a la mini heladera con orejas de gato donde siempre contaba con bebidas frutales, su adicción, y tomó un jugo de durazno fresco de entre el contenido recién abastecido por su familia a modo de bienvenida. 

			Milo, un felino de pelaje blanco, la recibió con maullidos, mirándola con sus ojos brillantes, uno era color azul y el otro verde a causa de la heterocromía iridis. Lamentablemente, Mimi, la gata de Gema, ya no estaba con la familia; sin embargo, había dejado como descendencia a Milo quien era el fiel compañero de Ángela desde hacía muchos años ya. Ángela acarició al minino con dulzura y lo besó entre las orejas, el manso animal la veía como su ama de tanto cariño que compartían. En ese momento Jazmín y Sol entraron por la puerta, y sin poder controlar la alegría de tener a su mejor amiga de vuelta en casa, se abalanzaron sobre Ángela, quien estaba sentada en la cama, pero terminó luchando por su vida debajo de una montaña humana llena de afecto.

			—¡Ángela, cómo te extrañé! Te volvés a ir así y te pido el divorcio —habló Sol primero, aunque por fuera eran como el día y la noche, Ángela rubia de ojos verde esmeralda y Sol morena de ojos negros, sus caracteres eran similares, ambas contaban con ese ímpetu y ambición que las caracterizaban. 

			—Qué bueno que al fin volviste, te extrañe mucho, prima. —Jazmín, quien se parecía mucho a su madre, Elisa, con su cabello rojizo y ojos color miel, hablaba con una voz suave como su forma de ser, era sumamente femenina y delicada en todo sentido, cualidades que no le restaban fuerza y carácter. Además de llevarle un año a sus amigas, su madurez era evidente en su proceder sereno y sabio. 

			

			—¿Cómo estuvo el campamento? —Sol era directa e iba al grano, como siempre.

			—El campamento fue tremendo, aprendí tanto que no paraba de anotar, terminé llenando cinco libretas, gracias a Dios me llevé materiales para escribir, y aparte todos nos divertimos con juegos acuáticos en los descansos, me hubiera gustado que estuvieran ustedes dos. —Los ojos de Ángela brillaban mientras hablaba de su experiencia. 

			—Esta vez no pudimos estar, pero el próximo verano va a ser diferente, ¿o no, Jazmín? —Sol golpeó suavemente a Jazmín con el codo y las dos rieron en complicidad. Sin dejarle tiempo a Ángela para reaccionar, ambas hablaron en voz alta.

			—¡El próximo verano vamos a Inglaterra con vos! —Las sonrisas relucientes en sus rostros delataban el gozo que aquella noticia les traía. Normalmente, de la familia Bower los únicos integrantes que visitaban Inglaterra la mayoría de los veranos eran David, Gema y Ángela, para pasar tiempo con Betty y Evan, viejos amigos de la familia. Para el trío de amigas, pasar tiempo juntas era esencial, sus lazos eran profundos como si fuesen hermanas trillizas, a tal nivel que desde niñas dormían juntas en la misma cama, en la habitación de Ángela, aun habiendo muchas habitaciones libres en la mansión Bower, ellas preferían la cercanía entre sí. Esto podría ser ya que sus madres eran mejores amigas desde antes de que ellas nacieran, y les habían enseñado el valor de la amistad y la familia, inculcando en sus hijas principios similares y un gran amor que las ayudaron a crecer y convertirse en adultas felices y derechas.

			Las tres se pusieron al día y luego bajaron por la amplia escalera de mármol blanco hacia la sala, donde el resto de la familia las esperaba para recibir a Ángela con alegría. Gema, Elisa y Penélope abrazaron a Ángela con calidez, tener a las tres mujeres en su vida era como tener tres madres, ni bien la soltaron fue David quien abrazó a su hija y la miró lleno de regocijo, susurrando en su oído “estoy orgulloso de vos, Ángela”. Los tíos Leo y Emmiliano, respectivos padres de Jazmín y Sol, también la saludaron calurosamente. Al sentarse todos en los sillones inmensos de la sala, la familia estaba completa.

			—¿Aprendiste mucho en el campamento, sobrina? —quiso saber Leo.

			—Sí, tío, no sabes la cantidad de cosas que me di cuenta que no conocía, fue muy productivo. —El entusiasmo de Ángela se salía por sus poros. 

			—Ahora seguro sabes más que tu padre, a ese no lo veo estudiar desde hace como dos décadas, o incluso desde que se recibió diría yo. —Leo no era Leo si no aprovechaba cualquier oportunidad para molestar a su hermano mayor

			—Habló el erudito. Si sos tan inteligente, ¿por qué se te mueren las orquídeas?, ¿eh? —David y Leo cruzaron miradas en lo que a otros les hubiera parecido una pelea, pero en realidad era más bien una muestra de afecto para ellos dos.

			—En mi defensa, las orquídeas mueren porque son extremadamente difíciles de cuidar y no tengo tiempo para atenderlas con todo lo que hago en el jardín. —Con un resoplo de molestia fingido, Leo se defendió con dignidad y David puso los ojos en blanco, el grupo se reía ante esas extrañas pero adorables demostraciones de afecto entre los hermanos Bower, que conservaban vivitos y coleando a sus niños interiores. 

			—¿Ya le contaron a Ángela sobre las próximas vacaciones? —Gema inquirió con un brillo especial en sus ojos color verde esmeralda, iguales a los de su hija.

			

			—Ya le dijimos, tía, ahora sí que no se nos escapa —comentó Sol en tono jocoso, Gema se rio con esa risa dulce que la identificaba, la cual su esposo adoraba. David, sentado al lado de su mujer, la besó en el cachete y luego en la mano, su amor era como el buen vino, con el pasar de los años se tornaba aún mejor. 

			—¡Cómo me gustaría poder acompañarlas! Lástima que estamos demasiado ocupados en esa temporada —se lamentó Penélope, lo cierto era que, en su carrera de cantante profesional, ella cantaba en muchísimos eventos en esa época del año. Emmiliano asintió.

			—Lo bueno es que tenemos mucho tiempo hasta separarnos, y solo será por unos meses. —El galán italiano tomaba la mano de Penélope con orgullo, siendo ella rubia de ojos celestes, bella y curvilínea y el moreno y exótico, juntos eran una pareja encantadora.

			—Exacto, además las chicas deberían disfrutar de nuevos ambientes y mayor libertad para seguir desarrollándose como las adultas que ya son, vivir por un tiempo en otro país les va a hacer bien —acotó Gema desde su inteligencia emocional, como la psicóloga que era. 

			—Gema tiene razón, ellas necesitan esa independencia y vivencias nuevas, no podemos guardarlas en cajitas de cristal, aunque es lo que todo buen padre desearía poder hacer, no es lo mejor para los hijos —manifestó con pasión su opinión. 

			Mirando con atención a su familia mientras hablaban, Ángela notó cosas en las cuales no había reparado antes, tal vez porque siempre estaban juntos, sus padres y tíos tenían ciertas líneas de expresión que denotaban la madurez y hasta canas en el cabello que no se molestaban en ocultar, aun así, el paso del tiempo había sido amable con ellos y seguían siendo individuos muy atractivos de maneras diversas. 

			Esa noche cenaron juntos en la cocina una comida casera preparada por las manos de todos, la casa estaba llena de risas y muestras de afecto, esta era la única vida que Ángela conocía, pero sus padres la habían construido con mucho esfuerzo y trabajo, no solo en lo financiero, sino también emocionalmente, ambos procedían de familias disfuncionales y supieron sanar y formar una gran familia donde los fantasmas de sus pasados no existían. Rodeados de dicha luego de pasar un buen rato y compartir una comida deliciosa, el grupo se dispersó y ahora el trío de amigas se encontraba acostado en la habitación de Ángela en la misma cama, charlando como siempre hacían antes de dormir. 

			—Espero encontrar a tres hombres hermosos en Inglaterra, uno para cada una —hablaba Jazmín desde su naturaleza romántica y soñadora. 

			—Yo quiero probar la comida, a ver si es tan fea como dicen —expresó Sol. 

			—No sé cuál de las dos tiene las expectativas más ridículas, sobre los hombres no conocí a muchos en el pueblo, la mayoría son ancianos amables. Y en cuanto a la comida, tienen cosas deliciosas como el fish n’ chips, y otras no tanto. —Ángela estaba feliz de compartir esas vacaciones con sus amigas, el lugar era lo de menos, había visitado Bibury tantas veces que ya no le emocionaba, aunque siempre era bueno ver a Betty, quien fue como una abuela para ella. 

			—Bueno, no habrá príncipe azul, pero vamos juntas —dijo Jazmín.

			—Vos todo lo relacionas con el amor, Jaz —se quejó Sol. 

			

			—Alguien tiene que conseguirte novio antes de que te vuelvas una solterona, Sol —respondió Jazmín.

			—Soy muy joven para ser una solterona, boluda.

			—Mmm, si yo no te ayudo en ese tema, no sé qué pasará, eh… —Sol golpeó a Jazmín con una almohada y las tres rieron. 

			—Las quiero, chicas —soltó Ángela sin más, las palabras que no decía tan seguido como le hubiese gustado. 

			—Yo también te quiero, prima.

			—Las tres nos queremos, ahora vamos a dormir que no doy más. —Ángela y Jazmín sabían que Sol tenía un corazón lleno de compasión bajo ese caparazón debido a sus acciones. 

			Milo dormitaba al pie de la cama con ellas mientras dormían tomadas de la mano, el reencuentro familiar las había dejado relajadas y listas para descansar en total paz, estaban enteradas del gran privilegio que resultaban ser sus vidas, más allá de la abundancia material, las tres eran dichosas en todo sentido y tenían la vida por delante, llenas de expectativa por conocer los caminos de la vida y a sí mismas.

		

	
		
			

			
Capítulo 2 

			Los días de Ángela comenzaban con sus clases online de la universidad, estudiaba la carrera de negocios en Harvard y decir que era esforzada era un eufemismo; no había día en el cual no se empeñara con esmero para conseguir su meta para la cual se venía preparando desde niña, ser la heredera Bower no era cuestión sencilla, pero si había alguien que daba el talle, era sin duda ella. El resto de la familia entendía que ese momento era sagrado y por lo tanto no osaban interrumpir más allá de llevarle algún aperitivo a Ángela mientras se enfocaba en sus responsabilidades. 

			Una vez que la sesión de estudio del día estaba completa y la mañana casi terminaba, Ángela solía ir al jardín para admirar los rosedales y sentir el sol en plenitud, disfrutando la compañía de los demás. En realidad, todos tenían alguna ocupación que los retenía por al menos un par de horas al día, David trabajaba desde la biblioteca la cual usaba como su despacho; Gema tenía sesiones con sus pacientes; Leo atendía el jardín con dedicación; Elisa mantenía cada espacio de la mansión reluciente por gusto, a pesar de que ya no era su obligación debido a su relevo como mucama; Penélope y Emmiliano se dedicaban a sus respectivos trabajos, la música y los negocios. Hablando de las chicas, Jazmín tenía una pasión por la joyería, la cual diseñaba y confeccionaba ella misma para luego venderla en su tienda, y Sol tocaba el piano desde los cinco años, siendo ya proficiente en su arte.

			En los ratos libres se armaban grupos casi al azar, dependiendo de quien tuviera el deseo de sumarse en ese momento, para dar paseos, salir a comer, ir a la librería, etc. Lo importante no era el motivo de reunión, sino deleitarse en la compañía. Y así pasaron los meses, el tiempo que vivían lo entretejían con alegría y camaradería, hasta que llegó el verano en Argentina y con él las vacaciones tan esperadas por el trío, por fin irían a Inglaterra, más específicamente al pueblito de Bibury.

			El viaje en avión se sintió como si hubiese durado cinco minutos. Cuando Ángela abrió los ojos se encontraba con los pies en otro continente y frente a su respectiva residencia Bower, se trataba de una casa antigua con encanto vintage que no sufrió ninguna remodelación en su exterior. Todos desempacaron y luego fue momento de que Jazmín y Sol recorrieran la estancia maravilladas, la sala de estar contaba con un sofá y varios sillones frente a la leña hogar, una pequeña pero acogedora cocina y tres habitaciones, todo decorado al estilo shabby chic. 

			Esa tarde, una vez que la familia ya se había acomodado en la casa, Betty y su hijo Evan, amistades muy especiales de los Bower, pasaron a visitar y dar la bienvenida a sus amigos. Evan tocó el timbre y Jazmín se asomó por la ventana. Al verlo abrió la boca pasmada y llamó con urgencia a Sol para comprobar si la visión era real.

			—¿Vos estás viendo a ese hombre, Sol? —preguntó Jaz con incredulidad. 

			—Parece sacado de un cuento el tipo, llamemos a Ángela, nos debe una explicación. —Acto seguido Ángela fue llamada. 

			

			—¿Quién es ese, Ángela? —Sol necesitaba respuestas.

			—Ah, ese es Evan, el hijo de Betty. —Por su voz calmada que hasta poseía un dejo de desinterés, era obvio que la mujer debería de estar ciega. Evan poseía una belleza única, con su cabello rojo fuego se asemejaba a un zorro, sus ojos eran azules cual zafiros con un borde negro que rodeaba su iris, era de buena altura y contaba con un cuerpo atlético. Al escucharla, Sol la golpeó en la cabeza como por instinto.

			—¿Por qué no nos dijiste nada de él? 

			—Será que lo querías esconder. —Jazmín movió las cejas de arriba a abajo cómicamente al hablar.

			—Claro, lo quiere para ella. —Sol y Jazmín se rieron.

			—Nada que ver, Evan es mayor que yo por diez años y además apenas me habla. —En la voz de Ángela había una leve tristeza que ella no pudo notar, pero que a sus amigas no les pasó desapercibida. Así que decidieron no seguir insistiendo, por el momento. 

			Betty y Evan estaban sentados en el sofá hablando animadamente con Gema y David cuando las tres bajaron.

			—Estas son las señoritas que nos acompañan por primera vez a visitar el pueblo, Jazmín y Sol —pronunció David con el brazo extendido a modo de señalar amablemente.

			—Un gusto conocerlos, soy Sol. —La sonrisa de Sol brillaba como su nombre indicaba.

			—Y yo soy Jazmín, pero me pueden decir solo Jaz —dijo batiendo las pestañas coquetas.

			—Qué señoritas más bonitas. —Betty devolvió la sonrisa a las encantadoras jovencitas.

			

			—Un gusto, Sol y Jaz —habló Evan y su voz grave y atractiva se desplegó desde sus labios carnosos, les dedicó su mirada unos segundos a las dos chicas con respeto, para luego enfocar sus ojos en Ángela. Cuando sus miradas se cruzaron, el aire se tensó. Ángela creyó por un momento estar imaginándose la forma penetrante en que esos ojos profundos la observaban de arriba hacia abajo, esa debía ser la primera vez que Evan la miraba por tanto tiempo. 

			Los mayores del grupo se encontraban enfrascados en una conversación sobre cómo habían estado todo el tiempo que no se vieron, los sucesos de fuera del pueblo siempre resultaban de mayor interés debido a que poco acontecía en un lugar tan pequeño como Bibury. 

			—¿A qué te dedicas, Evan? —Sol no perdía el tiempo.

			—Soy pastelero, tengo un negocio acá en Bibury. —Evan era educado pero seco. 

			—¡Wow!, ¡qué bueno! Podríamos visitar tu negocio después, ¿no? —Era el turno de Jazmín de atacar.

			—Por supuesto, las tres son bienvenidas. —La mirada de Evan estaba fija en Ángela mientras hablaba, Sol y Jazmín no eran sonsas y se miraron entre sí como diciendo “¿vos estás viendo lo que yo estoy viendo?”, con los ojos se respondieron un “sí” sutilmente.

			—Ángela, escuché que estuviste en un campamento de verano sobre mecánica, ¿qué tal estuvo? —Ángela tragó saliva antes de hablar, diciéndose a sí misma que la atención de Evan era solo por cortesía. 

			—Estuvo increíble, me divertí y aprendí al mismo tiempo. Estoy agradecida de haber podido asistir, me di cuenta de todo lo que tenía por conocer. —Evan asentía con la cabeza mientras le dedicaba toda su atención, era la primera vez desde que eran niños que él se interesaba por Ángela. Tal vez había sido así porque él le llevaba diez años, y por lo tanto no tenían mucho en común. 

			—Me alegro, sabiendo lo importante que es para vos el prepararte como heredera de Bower & son, debió ser muy fructífero. —Ángela asintió, pensando que la conversación terminaría allí. Sin embargo, Evan volvió a referirse a ella con otra pregunta.

			—¿Cómo está Milo? —En su voz había curiosidad.

			—Está muy bien, de hecho, lo traje conmigo. —En ese momento, el felino, que debió haber sentido que era su momento de brillar, saltó sobre el regazo de Evan. Él sonrió mientras acariciaba al minino y su sonrisa iluminó la sala entera. 

			—Ya debe estar grande, ¿cuántos años tiene? —Ángela experimentaba confusión ante su insistencia. Evan se mostraba más cálido y abierto que en el pasado, pero ella no sabía el motivo. 

			—Va a cumplir diez años pronto, ya está viejo.

			—Diez años no es demasiado tiempo. —El motivo de la afirmación de Evan era un misterio para Ángela. Sol y Jazmín escondieron dos sonrisas detrás de las tazas de té. 

			Evan sabía que debía ser sutil con su comportamiento, aunque no podía dejar de mirar a Ángela, tras no verla por un tiempo se había vuelto más hermosa de lo que recordaba, era la primera vez que la veía como una mujer. Siguió intentando charlar con Ángela por algunos minutos más e incluyó a Sol y Jazmín, dos señoritas hermosas, pero que no eran de su especial interés, como una estrategia para intentar disimular. Luego fue el turno de Betty de ponerse al día con Ángela y conocer mejor a las chicas. La tarde se pasó entre tazas de té y scones hasta que las visitas se tuvieron que ir, pues caía la noche. Al despedirse, Evan le dio la mano a David y sonrió a Gema y a las chicas, pero no hizo lo mismo con Ángela, sino que con suavidad depositó un beso en su cachete como si fuese lo más común en Inglaterra y luego desapareció, dejándola patidifusa. 

			En Inglaterra el invierno era crudo, así que pasarían la mayoría del tiempo dentro de la casa de Betty o en la residencia Bower, lo cual significaba un ligero problema para Ángela que era inquieta y buscaba actividades para entretenerse, como salir a correr. Una mañana, Ángela hizo justo eso, estaba en medio de una sesión de ejercicio por las calles del pueblo, el cual era muy seguro, cuando divisó a lo lejos una figura que se movía hacia ella, deteniéndose pudo ver cómo se agrandaba hasta que distinguió de qué o quién se trataba; un caballo percherón blanco con manchas negras galopaba entre la nieve acumulada en el suelo. Sobre él se encontraba un jinete misterioso, cuyo rostro se hizo claro al tenerlo a poca distancia, se trataba de Evan; quien dio la orden al caballo para que detuviera a poca distancia de ella. Ángela no era particularmente fanática de los cuentos de hadas, pero de haberlo sido, la imagen de Evan en ese preciso momento sería la representación perfecta de un príncipe azul, con el cabello despeinado y lleno de copos de nieve que resaltaban sobre su cabellera de fuego.

			—Subí, Ángela. —La respiración de Evan era agitada y de su boca salía vaho, le extendió una mano para ayudarla, la cual ella se quedó mirando dubitativamente. Al ver su duda insistió.

			—Este es Patch, era de mi abuelo, está bien entrenado. —Ángela extendió la mano hacia el animal y Patch ofreció su hocico para ser acariciado, luego miró a Evan y él sonrió, ya estaba decidida. Con ayuda del joven, Ángela se subió rodeándolo por la cintura con los brazos; desde el lomo del imponente caballo se sentía elevada como si estuviese sobre una nube; comenzaron a galopar suavemente y cuando Evan sintió que Ángela se relajaba apresuró el paso de Patch con las riendas, el animal obedeció de inmediato llegando a una velocidad pasmosa. Cuando se encontraron un tronco caído en el suelo, Evan dio la orden y Patch saltó en el aire, al instante Ángela soltó un gritito de emoción, la adrenalina le recorrió el cuerpo como electricidad y su corazón latía fuertemente en el pecho, esto era mejor que correr sola. Evan los llevó entre el bosque, donde los árboles dormían bajo mantas blancas y las flores se reservaban para ser admiradas en otra temporada no muy lejana. 

			—Es bueno delegar el control de vez en cuando, ¿no? —Evan habló en voz alta para que el sonido de sus palabras no fuese tapado por el viento. 

			—Eso parece. —Ángela no terminaba de entender el significado de su pregunta ni todo lo que sucedía desde que llegó al pueblo, solo sabía que la visita se había vuelto mil veces más interesante que años pasados y tener la atención de Evan tampoco le molestaba.

			Al terminar el paseo frente a la residencia Bower, Ángela sintió decepción sin saber el motivo, Evan descendió del lomo de Patch primero y luego ayudó a Ángela tomándola por la cintura como si no pesara más que una pluma.

			—¿Qué te pareció el paseo? —Evan la observaba detenidamente, esperando su respuesta. 

			—Fue emocionante, justo lo que necesitaba. Gracias, Evan. —Ángela le dedicó una sonrisa genuina y pronunció su nombre, lo cual hizo que Evan se sonrojara por primera vez desde sus años de adolescencia.

			

			—De nada, princesa. —Volvió a subir al caballo y se alejó perdiéndose en la lejanía, dejando a Ángela aún más confundida que antes, ¿en serio le dijo “princesa”? ¿Se habría caído del caballo hace poco?, ignorando la calidez asentada en su corazón, entró a la casa sin estar consciente de que Jazmín y Sol los habían estado observando desde la ventana.

		

	
		
			

			
Capítulo 3

			Al día siguiente en la casa de Betty, las familias se juntaron para almorzar un estofado delicioso, Betty era una cocinera hábil y experimentada, dotes que su hijo sin duda había heredado. El fuego de la leña hogar estaba encendido e iluminando la sala, la decoración de la casa era de un estilo rústico con madera por doquier, brindándole al lugar calidez literal y figurativa; a través de la ventana se podía observar la nieve caer. La gran mesa de roble se encontraba atestada de comida digna de un banquete real; los comensales disfrutaban entre bocados suculentos y risas. A Ángela le resultaba una escena familiar, había estado en ese lugar incontables veces, no obstante, un pequeño cambio se había producido, Evan estaba sentado a su lado, hablándole y dedicándole una mirada dulce de lo más inesperada. 

			—Espero que te guste el postre, fue lo único en lo que me dejaron ayudar. —Era sabido que Betty podía llegar a ser terca y le gustaba llevarse el crédito por el fruto de su labor culinaria.

			—Tiene sentido que Betty te deje a cargo de esa tarea, no puedo esperar para probarlo. —Ángela lo miraba serena, será que comenzaba a acostumbrarse a las atenciones del caballero. 

			—¿Qué postre preparaste, Evan? —Jazmín se encontraba sentada frente a ellos en la mesa, con Sol a su lado. 

			

			—Después de este estofado increíble, la vara quedó muy alta —comentó Sol a modo de broma, a Evan se le escapó una risa. 

			—Espero estar a la altura de las expectativas. Esta vez preparé pie de cereza negra, pero en realidad una de mis especialidades son los croissants, me gustaría enseñarles a hacerlos mañana en mi pastelería. ¿Qué les parece? —Jazmín y Sol abrieron los ojos con emoción evidente.

			—¡Nos encantaría! ¿O no, Ángela? —Los tres la observaban expectantes.

			—Sí, por supuesto. —Ángela sonrió, la idea de visitar la pastelería de Evan la entusiasmaba, según ella por las delicias que seguro degustaría, ese debía ser el motivo por el cual su corazón daba saltos en su pecho en ese preciso instante. En su mente no cabía otra explicación lógica.

			La hora del postre llegó y Evan salió de la cocina con un pie de tamaño considerable, el cual desplegaba un aroma celestial y estaba decorado con tiras de masa en forma de un patrón trenzado por encima. Dejándolo sobre el centro de la mesa, sirvió las porciones a todos para luego sentarse a disfrutar. Sol y Jazmín emitieron sonidos de satisfacción al probar el pie más delicioso de sus vidas y le dedicaron un pulgar arriba a Evan, quien respondió con una sonrisa humilde. Tomando el tenedor, Ángela se llevó un bocado de masa crujiente con costra de azúcar y relleno dulzón de cerezas maduras, el sabor y las texturas invadieron su paladar con tal intensidad que fue necesario cerrar sus ojos para apreciar mejor las sensaciones. Evan la observaba detenidamente, complacido ante su reacción. 

			—Está delicioso —exclamó Ángela antes de volver a llevarse el tenedor a la boca con entusiasmo y sin reservas, a Evan le resultó adorable en demasía. 

			

			—Estoy feliz de que te guste. —Su voz varonil exudaba satisfacción. 

			Ángela se despertó la mañana siguiente con un aroma grabado en su nariz, era como si alguien le hubiese puesto un perfume de hombre en la almohada mientras dormía, lo cual era imposible, pero aun así ahí estaba, con notas masculinas y dulces a la vez. Un rato más tarde las chicas y ella estarían pasando por la pastelería de Evan. El tiempo estaba más templado que días anteriores, así que decidió ponerse un jean ancho y un sweater verde agua sobre una remera básica, Ángela no solía arreglarse mucho, y tampoco sabía cómo.

			Evan pasó a buscarlas en auto, las distancias en el pueblo no eran extensas, sin embargo, hacerlas caminar ida y vuelta no era opción para un caballero, mucho menos para uno en plan de conquista. Ángela iba de copiloto mientras Jazmín y Sol iban sentadas detrás del precioso automóvil color negro bien lustrado, un modelo antiguo que Ángela reconoció al instante.

			—Un Plymouth Barracuda del 69, buen estilo —comentó Ángela al paso.

			—La heredera de Bower & son tiene buen ojo, este auto era de mi padre —habló Evan en tono casual, rara vez lo había escuchado hablar de Jacob. 

			—Es precioso, y lo conservaste muy bien por lo que veo. —Ángela ya le había dado una relojeada al estado del auto, no era demasiado costoso, pero hacía su trabajo tan bien que sobrevivió por décadas y era reconocido universalmente.

			El viaje fue breve, al llegar y bajarse, las chicas pudieron ver un edificio de dos pisos, la fachada era negra con letras en blanco, el cartel sobre la puerta decía “Ciel”, la primera impresión de la pastelería era moderna y elegante, como si estuvieran en París y no en un pequeño pueblito inglés. Evan mantuvo abierta la puerta para las señoritas, las cuales tenían una expresión de asombro que le resultaba cómica. El interior era igual de elegante que el exterior, con sillones antiguos, mesas y sillas robustas, el mostrador estaba repleto de delicias como donas, profiteroles, cupcakes, eclairs, macarons, entre muchos otros.

			—¡Qué negocio más divino! —Jazmín se sentó en un sillón con total comodidad.

			—Se parece mucho a las pastelerías de París —observó Sol.

			—¿Visitaste París? —preguntó Evan con curiosidad.

			—De vez en cuando voy a algún concierto allá o tomo clases de música, porque toco el piano. —Sol era una experta en música y no le faltaba orgullo sobre su arte. 

			—En Francia se ven artistas llenos de talento, si tomaste clases allá debes ser muy buena —dijo Evan 

			—Así es —asintió Sol y fue a sentarse con Jazmín.

			—Tu pastelería es hermosa. ¿Qué hay en el segundo piso? —preguntó Ángela con interés.

			—Gracias, arriba está mi casa. —Evan hizo una pausa antes de continuar—. ¿Les parece si comenzamos la clase? Y después las invito a probar lo que quieran de la pastelería con un buen café. —Sol y Jazmín hicieron voces de alegría y se pararon de un salto.

			La cocina del local era del tamaño justo para albergar varias personas, heladeras, herramientas de cocina y estantes con masas en diferentes estados de cocción, todo brillaba, el lugar era pulcro y bien organizado. Evan le dio un delantal a cada una luego de ponerse el suyo, se dedicó a dar una demostración de la confección de la masa de los croissants y paso a paso les indicó a las chicas que se unieran a él frente a la mesada enharinada para amasar, supervisando cada movimiento. Jazmín tomó un palo de amasar y al presionar con él sobre la tabla de madera esta se elevó y la golpeó en la cara, llenándola de harina. Sol comenzó a reírse con ánimo hasta el punto de sentir dolor en el estómago. Ángela ayudó a Jazmín a limpiarse la cara de un blanco fantasmal con servilletas y Evan la asistió mientras contenía la risa.

			—¡A eso le digo un buen comienzo, Jaz! —Sol continuaba descostillándose, con lágrimas brotando de sus ojos por la risa. 

			—Debo reconocer que no es mi momento más agraciado. —Jazmín terminó riendo sin poder evitarlo. 

			—Creo que me olvidé de decirles que la harina no se come cruda —fue el comentario elocuente y divertido de Evan.

			—No las puedo llevar a ningún lado, chicas. —Ángela también se reía en ese punto.

			Jazmín logró quitarse la harina y la clase continuó. Fue el turno de Sol para amasar y lo hizo a la perfección, logrando un resultado más que decente y se ganó la aprobación de Evan. Por otro lado, Ángela estaba teniendo una batalla con el trabajo manual que, siendo honesta, rara vez realizaba.

			—El movimiento de enrollar es hacia adentro; no, así no, tiene que ser más constante… —Evan intentó darle instrucciones más claras, pero no había caso, la forma del croissant de Ángela era espantosa. Tanto así que Evan decidió intervenir, parándose directamente detrás de ella y poniendo sus manos sobre las de Ángela para guiarla. El efecto que tuvo esa cercanía sobre ella fue intenso. Su cuerpo fuerte y varonil proveía una fuente de reposo como si de una pared se tratara, el contacto de piel con piel era delicado e inmediatamente al sentir el mismo perfume de esa mañana, el corazón de Ángela comenzó a latir fuera de control sin su autorización, una mala costumbre que había adquirido desde que llegó a Bibury, y como si fuera poco, se le entrecortó la respiración. 

			Sol y Jazmín los observaban con astucia, dieron por comprobadas sus sospechas y luego de recibir indicaciones sobre su ubicación, se excusaron para ir al baño. Una vez que obtuvieron cierta distancia de la cocina, comenzaron a hablar en susurros.

			—¿Te diste cuenta de lo que pasa entre esos dos? —Sol tenía una expresión de regocijo.

			—¿Cómo no iba a notarlo? Hace días que Evan da señales de que le gusta Ángela, y por como ella se puso me parece que no es solo él… —susurraba Jazmín en voz alta.

			—Sí, pero Ángela es muy boluda para estas cosas, parece que no le interesa el amor desde su ex. —La mención del ex de Ángela hizo que ambas sacaran la lengua en señal de disgusto. 

			—Él ya no importa, Evan me parece mucho mejor. Además, ya es tiempo de que mi prima consiga un novio como la gente y deje atrás esa experiencia —fue el veredicto de Jazmín. 

			—¡Ya sé! ¿Y si los ayudamos un poco? —Sol irradiaba energía de la emoción ante formar un plan.

			—¡Sí! Alguien tiene que hacer de cupido, a partir de ahora empieza el “proyecto flechazo”. —Jazmín le dio nombre al plan con su creatividad.

			—En casa vemos los detalles con más calma, ahora hay que volver a la cocina o van a pensar que estamos descompuestas. —Sol aportaba la lógica al equipo.

			

			—Sí, buena idea —asintió Jazmín. 

			Cuando ambas volvieron del baño, encontraron a Evan y Ángela practicando la forma de los croissants juntos en la misma posición de antes, con sonrisas anchas en los rostros, Jazmín le dio un pequeño codazo a Sol y se unieron a ellos mientras luchaban con el impulso de sonreír de manera delatora. Cuando los croissants estuvieron listos, los cuatro se sentaron frente al mostrador en sillas altas, tomando café moca y eligiendo qué delicatesen querían probar además de los croissants. Ángela optó por un eclair de limón y chocolate blanco que sabía a gloria, las chicas no se contuvieron a la hora de degustar.

			—¿Qué tal está todo? —quiso saber Evan.

			—¡Mejor que las cafeterías de París, en serio! —Sol dio otro mordisco al pain au chocolate.

			—Me parece que morí y fui al cielo. —Jazmín hizo reír al grupo con su ocurrencia.

			—Son los dulces más exquisitos que probé, quisiera que estuvieran en Argentina —hizo el comentario Ángela con inocencia genuina. 

			—Por el momento “Ciel” tiene sedes en otras partes de Inglaterra, pero no estaría mal expandir el negocio en un futuro cercano —fue la respuesta sutil de Evan. Sol y Jazmín se miraron con complicidad al escuchar el intercambio. 

			Volviendo a casa más tarde, Ángela decidió encender la radio del auto, la primera canción en sonar fue “Just like heaven” de The Cure, una de sus bandas favoritas. Sin pensarlo se puso a bailar en su asiento.

			—¡Me encanta esta canción! —dijo Ángela sin pensar

			

			—Parece que somos miembros honorarios del club del buen gusto. —Evan le guiñó un ojo y Ángela se sonrojó, parece que tenían más en común de lo que ella había creído. En el resto del viaje hubo un silencio cómodo entre ellos con algunas miradas de soslayo de vez en cuando.
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Angela estéd enfocada en su rol como heredera de Bower & Son,
en su amorosa familia, su carrera universitaria en Harvard y
sus mejores amigas, Sol y Jazmin. Después de una decepcién
amorosa traumatica, decide que no necesita nada mas. No obs-
tante, hay algo (o mejor dicho, alguien) que siempre le hizo
falta, aunque ella no lo quiera admitir.

Una epifania llegd a Evan una noche en el pueblito de Bibury,
donde vive, el mismo que la familia Bower visita todos los afios.
Evan, Sol y Jazmin emprenderan el Proyecto Flechazo. JTen-
drén éxito intentando abrir el corazén de Angela de nuevo?

Segunda entrega de Hazme tu hogar
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